
Todos los viernes y sábados, a
partir de septiembre, conduce
un taller comunitario en la Villa
San Cristóbal de Recoleta. A la

Galería #420, donde hace las clases y ex-
hibe obras suyas en grandísimo formato,
llegan chilenos, pero sobre todo inmi-
grantes, desde adolescentes a adultos
mayores, e incluso quienes jamás han to-
mado una imagen, ni siquiera con celu-
lar. Distintas biografías, interrogantes,
heridas y miradas confluyen en jornadas
que apuntan a establecer un nexo con la
fotografía a través de la exploración del
cuerpo y el contexto. 

Paz Errázuriz (1940), parte de la van-
guardia artística de los 80, cofundadora
de la Asociación de Fotógrafos Indepen-
dientes (AFI) y Premio Nacional de Arte
2017, aporta también lo suyo… Más de
cinco décadas de oficio y de un férreo in-
terés —o conexión— por lo que ocurre
en la calle y por retratar a quienes sobre-
llevan sus existencias en los márgenes.
Travestis, prostitutas, adultos mayores,
los kawésqar, pacientes psiquiátricos,
disidencias sexuales. Detrás de esas cre-
denciales, que componen el capítulo ar-
chiconocido de su historia, se vislumbra
la búsqueda profunda y permanente de
la autora: hacer, a través de este encuen-
tro con los otros, su autorretrato. Buscar-
se en esas miradas. “Creo que nunca lo
he analizado desde motivos personales.
Pero, desde luego, uno trabaja con lo
propio”, dice. 

El taller, que organizan las fundacio-

nes Mustakis y Antenna, es bastante de-
safiante. En las sesiones van apareciendo
múltiples capas para atender: no solo
creativas, también biográficas. “Y pasa
todo al mismo tiempo”, agrega la fotó-
grafa, quien allí trabaja con Diego Argo-
te, su asistente.

Instalada en la oficina que tiene en su
añosa casa en el límite de Providencia y
Ñuñoa, confiesa que anhelaba este nivel
de interacción: “Echaba mucho de me-
nos trabajar con personas, es que de la
pandemia salimos todos atemorizados.
Estuve mucho sin ese vínculo, así que te-
nerlo constituía buena parte del atracti-
vo de este taller para mí. Quería entrar a
una comunidad desconocida”. 

A pesar de esa soledad —o sobre todo
por ella—, Errázuriz se ha mantenido
trabajando sin descanso. Sumamente re-
servada frente a su obra y proyectos, en-
trega solo pistas. Está encaminada en un
par de libros, colabora en un proyecto de
video y hace un tiempo empezó a tomar
imágenes con celular. Mientras el tiem-
po avanza, flexibiliza sus estructuras:
antes, cuando irrumpió lo digital, estuvo
más de dos años sin hacer fotos —no le
cuadraba nada, en especial que todo fue-
se a color—, y si antes no transaba el
cuarto oscuro, hace rato lo dejó debido a
su conciencia medioambiental. 

—¿Qué toma con el celular? 
“Uso un celular que no es muy nuevo,

así que no es que esté apostando por la
tecnología. Es un trabajo experimental,
de calle. Es todo lo que puedo decir”. 

Los últimos nueve años han sido de

gran intensidad para Errázuriz. Tiempos
zigzagueantes, entre reconocimientos de
peso —como el Premio Nacional y parti-
cipar en la Bienal de Venecia con Lotty
Rosenfeld—, y pérdidas trascendentales.
En 2017, cuando ella había superado un
cáncer, murió su pareja, el pintor Thomas
Daskam. Poco antes falleció su amigo Pe-
dro Lemebel, y en los últimos años, las
poetas Malú Urriola y Carmen Beren-
guer: “Ha sido impresionantemente tris-
te, impactante. Los tres son jóvenes, han

muerto muy jóvenes. Es más doloroso to-
davía. Creo que a lo mejor estas amista-
des estaban predeterminadas, porque ha-
bía tanto amor, uno se quería tanto. Para
mí, están vivos aún”.

Su núcleo de afinidades ha sido crucial
desde los tiempos de dictadura. Allí en-
cuentra contención, complicidad, valen-
tía. “Los admiro; todos ellos han dado
una fuerza tremenda”, apunta Errázu-
riz. Por estos días, ha tenido incluso más
presente a Lemebel —desde Inglaterra

le pidieron fotografías suyas para las
portadas de las próximas traducciones
del autor chileno—, e históricos son los
libros que hizo con Claudia Donoso
(“La manzana de Adán”), Diamela Eltit
(“El infarto del alma”) y Malú Urriola
(“La luz que me ciega”). Pero existe otra
colaboración reciente, “Archivo imper-
fecto” (2023). Lo publicó con Ángeles
Donoso, y solo fue posible por un pro-
yecto titánico: la digitalización de su ar-
chivo de imágenes análogas, gracias a la
invitación y el trabajo de Andrea
Aguad, del Cenfoto-UDP. Hoy, se cuen-
tan unos 200.000 negativos. 

—Fue larga la revisión. ¿Cómo la vi-
vió emocionalmente? 

“Fue tremendo en ese sentido, porque
cuando estaba lista la revisión murió mi
pareja. Y todo ese material análogo…
Eran años en que era muy caro hacer fo-
tos, era realmente muy reducido el mate-
rial. Entonces, en un mismo rollo tenía
imágenes de las protestas y del cumplea-
ños de la abuelita. Muy impresionante
mirar para atrás toda una vida y ver a ca-
da rato fotos de quienes no están. Te vas
acordando de todo y da una nostalgia
enorme. Pero también puede ser maravi-
lloso, genial, encontrar algo que no re-
cuerdas haber hecho. Es como toda la vi-
da, es un diario de vida para mí”.

Otras miradas y complicidades, 
la incansable búsqueda de Paz Errázuriz 

En estos días, la fotógrafa chilena hace talleres en
Recoleta, mientras avanza en proyectos de libros, se
atreve a disparar la cámara de su celular y se
emociona sobremanera al repasar cómo han sido
para ella los últimos nueve años. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

“Me siento cómoda
en la soledad. Lo
que hago me gusta
tanto y me exige
mucho tiempo”,
comenta Paz Errázu-
riz. Aquí, en Galería
#420.FE
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Durante el taller, la
fotógrafa expondrá

seis imágenes impre-
sas sobre tela, en
gran formato. La

próxima artista que
trabajará en el espa-

cio es Mónica 
Bengoa.
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A raíz del devastador terre-
moto de 2010 y el extenso

tiempo que requirió la recons-
trucción de los inmuebles patri-
moniales en la Región de Valpa-
raíso, el Concurso Internacional
de Ejecución Musical Luis Sigall
no se desarrollaba desde 2009
en el Teatro Municipal de Viña
del Mar.

En este remozado escenario,
con el financiamiento del Fondo
para el Fomento de la Música
Nacional del Ministerio de las
Culturas, las Artes y el Patrimo-
nio, el viernes en la noche vol-
vió en “gloria y majestad” esta
iniciativa impulsada por la Cor-
poración Cultural de Viña del
Mar. En este icónico escenario
de la llamada Ciudad Jardín se
realizó la jornada de premiación
de la 48ª versión de este certa-
men, que estuvo dedicada a la
guitarra.

QUÍMICA CON LA
ORQUESTA

El concurso —que se exten-
dió por una semana— incluyó
las presentaciones de los ocho
intérpretes seleccionados para
esta edición. A la instancia final
llegaron solo tres participantes:
Io Yamada (Japón, 29 años), Jo-
sé Daniel Salceda (México, 27
años) y Luka Lovrekovic (Croa-
cia, 27 años). El viernes, en una

noche electrizante, el jurado
conformado por los académicos
e instrumentistas Esteban Espi-
noza, Ximena Matamoros, Ro-
milio Orellana, Guillem Pérez-
Quer y Matías Inzunza optó por
entregarle el primer lugar al
guitarrista japonés, quien ade-
más se llevó el premio del públi-
co. El músico croata alcanzó el
segundo puesto y el tercer pre-
mio recayó en el intérprete me-
xicano.

Con estudios en Viena y Wei-
mar, Io Yamada ha ganado más
de veinte premios internaciona-
les y ha realizado numerosos re-
citales en Europa y Japón. Para
la jornada final, acompañado de
la Orquesta de Cámara de la
Universidad Católica de Valpa-
raíso dirigida por el director ar-

tístico del certamen Álvaro Gó-
mez, abordó el “Concierto del
Sur”, del compositor mexicano
Manuel Ponce.

“Estoy muy contento con este
premio. No fue un concurso fá-
cil, porque todos los que pasa-
ron a la final eran excelentes”,
señaló el intérprete, a pocos mi-
nutos de terminada la premia-
ción. También reconoció: “Sien-
to que me favoreció el contacto
que hice con la orquesta. Fue un
momento muy gozoso la quími-
ca con los músicos”.

Romilio Orellana, renombra-
do guitarrista chileno, acadé-
mico de la Facultad de Artes de
la Univers idad de Chi le y
miembro del jurado, comentó a
“El Mercurio” que desde hace
más de tres décadas suele asis-

tir al Concurso Internacional
de Ejecución Musical Luis Si-
gall. “Estoy muy contento con
este último certamen. El nivel
ha sido de los más altos que he
presenciado”, señaló, agregan-
do que el artista nipón destacó
porque, además de una técnica
prodigiosa, “supo dialogar con
la orquesta y transmitió lo más
importante: el espíritu del
compositor”.

Jaime Torres, miembro del
Círculo de Críticos de Arte, es-
tuvo el viernes en la clausura.
“Fue emocionante ¡Un hito!
Después de 15 años, el Sigall
volvió al Teatro Municipal de
Viña del Mar. Hubo una vibra
muy especial. Al público en to-
do momento lo sentí muy efusi-
vo” . As imismo, comentó :
“Coincido plenamente con la
decisión del jurado. Io Yamada
fue muy superior. Impecable en
lo técnico, y muy merecido tam-
bién el premio del público”.

Junto con recibir el primer
premio “Izidor Handler”, con-
sistente en US$ 10.000, el guita-
rrista japonés dará un concierto
en febrero de 2025 o 2026 (de
acuerdo a la disponibilidad de
fechas) en las Semanas Musica-
les de Frutillar.

Entre otras novedades, este
año el concurso sumó como
auspiciador a la Universidad
Católica de Valparaíso. Nelson
Vásquez, rector de este último
plantel, destaca que “es de total
relevancia para la universidad
apoyar iniciativas que permitan
incrementar el impacto cultural
en nuestra región y el país”.

Guitarrista japonés gana edición 48
del Concurso Musical Luis Sigall
La clausura se realizó en el Teatro Municipal de Viña del Mar, donde Io
Yamada obtuvo el primer premio y el reconocimiento del público. 

LA FINAL FUE EL VIERNES:

MAUREEN LENNON ZANINOVIC

Los guitarristas José Daniel Salceda (México), Luka Lovrekovic
(Croacia) e Io Yamada (Japón), en el Municipal de Viña del Mar.
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LUNES 14 DE OCTUBRE DE 2024 A 9CULTURA

SÁBADO, A LAS 20:00 HORAS:

Bailaor Juan Aguirre dirige una noche de
flamenco en el teatro Manuel de Salas
“4 flamenco men” se titula el espectáculo de cante, baile y música, que se
realizará este sábado en el Teatro Liceo Manuel de Salas, en Ñuñoa. Dirigi-
do por el bailaor chileno con trayectoria internacional Juan Aguirre, se ha
presentado en escenarios de Europa e incluye en escena al también bailaor
Francisco Delgado, al guitarrista Daniel Remedy y al cantaor Tomás Agui-
lera. Entradas en PortalTickets.

¿Los clubs o los clubes?
Ambas formas son comunes y aceptadas en español. También
admiten dos realizaciones del plural los sustantivos compuestos a
partir de club: cineclub o cineclubes, videoclubs o videoclubes, etc.

¿Descrito o descripto?
Entre nosotros, el participio de los verbos terminados en -scribir
se construye con la terminación -to: escrito, descrito, inscrito,
siguiendo el uso general del español. En la zona rioplatense, en
cambio, es frecuente el empleo de la terminación -pto: escripto,
descripto, inscripto.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena de la Lengua propone
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